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IMPORTANCIA DEL CULTIVO DE AGAVE  

México es el área con mayor diversidad de plantas 

de Agave spp., en todo el mundo, con 159 especies 

de un total de 206 especies, de estas 119 son 

endémicas (García-Mendoza, 2011; Huerta-Alcocer 

et al., 2014). Este cultivo es de gran importancia 

económica para nuestro país, debido a la gran 

variedad de productos y subproductos que se 

pueden elaborar con las diferentes especies; se usa 

para la producción de bebidas alcohólicas (tequila, 

mezcal, pulque, bacanora, comiteco, etc.), en la 

producción de alimentos como agua miel, jugo 

dulce, jarabe, vinagre, atole, guisos, saborizante de 

tamales y pan, levadura, condimento, barbacoa y 

forraje para animales. La fibra de la planta, también 

puede ser utilizada en la fabricación de hilos, 

cordeles, tejido para costales, bolsas, mantas, 

tapetes, morrales, sandalias, cinturones, hamacas, 

petates, etc. (García-Herrera et al., 2010).  

El agave tequilero (Agave tequilana Weber var. 

Azul) es el de mayor importancia económica, por 

ser la materia prima para la industria tequilera, 

bebida de la cual se ha incrementado su demanda 

a nivel nacional e internacional, también destacan 

por su importancia para la producción de bebidas 

alcohólicas el agave mezcalero (A. angustifolia Haw 

y A. cupreata Trel y Berger), el agave pulquero (A. 

atrovirens Kart) y los agaves usados para fibra 

como el henequén y el sisal (A. fourcroydes Lem y 

A. sisalana Perrine). En nuestro país se tiene una 

superficie sembrada de agaves de 120,339 ha, 

distribuidas en 23 estados, destacando Jalisco, 

Guanajuato, Oaxaca, Nayarit y Michoacán, como 

los cinco estados con mayor superficie sembrada; 

el agave que se usa para henequén, es únicamente 

sembrado en el estado de Yucatán con una 

superficie de 8,512 ha  (SIAP, 2016). 

IDENTIDAD 

Nombre científico 

Scyphophorus acupunctatus 

Clasificación taxonómica 

Reino: Animalia 

   Phylum: Arthropoda 

      Clase: Insecta 

         Orden: Coleoptera 

            Familia: Dryophthoridae 

               Género: Scyphophorus 

                  Especie: S. acupunctatus 

Sinonimias 

Rhynchophorus asperulus Le Conte, 1857  

Scyphophorus anthracinus Gyllenhal, 1838  

Scyphophorus interstitialis Gyllenhal, 1838  

Scyphophorus robustior Horn, 1873  

(CAB International, 2016). 

Nombre común 

Español: Picudo del agave, Picudo del henequén, 

Picudo negro o Max del henequén (CAB 

International, 2016; Maya et al., 2011).   

Inglés: Sisal borer, Sisal weevil (CAB International, 

2016). 

SITUACIÓN EN MÉXICO 

S. acupunctatus está presente en México, en las 

zonas con presencia de especies de Agave. Para el 

año 2013 el Servicio Nacional de Sanidad, 

Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA), 

implementó la Campaña contra Plagas 

Reglamentadas del Agave en los cinco estados que 

comprende la Zona de Denominación de Origen del 

Tequila (Jalisco, Guanajuato, Michoacán, Nayarit y 

Tamaulipas), con el objetivo de reducir los niveles 

de infestación del picudo del agave en esas áreas 

(SAGARPA-SENASICA, 2016). 
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IMPORTANCIA ECONÓMICA DE LA PLAGA 

El picudo del agave es considerado como la plaga 

más importante en agave tequilero, agave 

mezcalero, agave pulquero y henequén (Siller-

Jasso, 1985; Ramírez, 1993). Se tiene 

documentado que ha causado daños de hasta 40 % 

en el cultivo del henequén en Yucatán, un 30 % de 

agave pulquero en los estados de Hidalgo, Tlaxcala 

y México y causa un 24.5% de daño en agave 

tequilero en el estado de Jalisco (Valdés-Rodríguez 

et al., 2004; Solís et al., 2001). 

DISTRIBUCIÓN MUNDIAL 

Esta especie está ampliamente distribuida por todo 

el mundo (Figura 1A): 

Asia: Indonesia, Israel y Arabia Saudita (CABI, 

2016). 

África: Kenia, Sudáfrica y Tanzania (CAB, 2016). 

América: México, Estados Unidos, Belice, Islas 

Caimán, Costa Rica, Cuba, Curazao, República 

Dominicana, El Salvador, Guatemala, Haití, 

Honduras, Jamaica, Antillas Holandesas, 

Nicaragua, Puerto Rico (Setliff & Anderson, 2011), 

Islas Vírgenes, Argentina, Brasil, Colombia y 

Venezuela (CAB, 2016). 

Europa: Chipre (Vassiliou & Kitsis, 2015), España 

(Riba & Alonso-Zaragoza, 2007), Francia (Germain 

et al., 2008), Grecia (Kontodimas & Kallinikou, 

2010) Italia (Colombo, 2000), Holanda (Van 

Rossem et al., 1981), Portugal e Inglaterra (CAB, 

2016).

HOSPEDANTES 

El picudo del agave tiene como hospedantes a 

especies de las familias Agavaceae, Asparagaceae 

y Cactaceae. Tiene preferencia por especies del 

género Agave, tales como el agave tequilero (A. 

tequilana Weber var. Azul), henequén (A. 

fourcroydes Lem.), maguey pulquero (A. atrovirens 

Karw), maguey mezcalero espadín (A. angustifolia 

Haw), maguey mezcalero papalote (A. cupreata 

Trel & Berger), sisal (A. sisalana Perrine), agave 

amarillo (A. americana L.), lechuguilla (A. 

lechuguilla Torr.), cuello de cisne (A. attenuata 

Salm-Dyck), cocui (A. cocui Trel), caculla (A. 

cubensis Jacq), A. ferndinandiregis, A. mexicana y 

Figura 1. Distribución mundial del picudo del agave Scyphophorus acupunctatus. CAB, 2016. 
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agave de la costa (A. shawii Engelm); también se 

reporta otros géneros de plantas como el sotol 

(Dasylirion spp.), el nardo (Polianthes tuberosa L), 

la palma cola de caballo (Beaucarnea recurvata 

Lem), el Drago de las islas caimán (Dracaena draco 

L.), el gigante de Cabuya (Furcraea foetida Haw), la 

yuca (Yucca valida Bradegee, Yucca aloifolia L., 

Yucca elephantipes Baker in Regel, Y. glauca Nutt, 

Y. pendula glauca) y cardón [Pachycereus pringlei 

(S. Watson)] (Halffter, 1957; Camino et al., 2002; 

Espinosa et al., 2005; Barrios et al., 2006; González 

et al., 2007; Servín et al., 2006; Maya et al., 2011; 

Vassiliou y Kitsis, 2015; CAB, 2016). 

ASPECTOS BIOLÓGICOS  

Descripción morfológica 

Huevo. Recién ovipositados son de color blanco, se 

tornan amarillos a medida que se desarrolla el 

embrión. Tiene forma ovoide y mide de 1.2 a 1.5 

mm de longitud y 0.8 mm de ancho, 

aproximadamente. Bajo observación con 

microscopio se puede distinguir la reticulación del 

corión y en  huevos maduros, se observa la cápsula 

cefálica en formación (Figura 2A) [Siller-Jasso, 

1985].  

Larva. Es ápoda, ligeramente encorvada, robusta, 

recién emergida es del mismo tamaño que el 

huevo, de color blanco lechoso e incluso la cápsula 

cefálica no presenta coloración, en pocas horas la 

cabeza adquiere una coloración café y el resto del 

cuerpo se oscurece un poco, adquiriendo un color 

blanco cremoso. Los estigmas respiratorios son 

bíforos, con una porción anular mal definida y 

rodeada por una marca semielíptica pigmentada, en 

el último segmento abdominal presenta dos 

prolongaciones ligeramente esclerosadas con tres 

setas largas cada una, este estado llega a medir de 

20 a 23 mm en su última etapa de desarrollo 

(Figura 2B) [Siller-Jasso, 1985; Solís, 2001].  

Pupa. En las primeras horas es de color amarillo-

café, después adquiere una coloración café oscuro. 

Los paquetes alares, patas y pico ñrostrumò se 

puede ver a los lados y bajo la superficie del 

cuerpo. Esta se encuentra dentro de un cocón, que 

forma de la misma fibra de la planta (Figura 2C) 

[Solís, 2001].  

Adulto. Tiene cuerpo robusto, compacto, de color 

negro brillante, en ocasiones rojizo, sin escamas o 

setas dorsales. Las antenas están insertadas en la 

base del pico; el funículo antenal es de seis artejos 

con la probóscide gruesa, curvada y con una 

longitud igual al protórax; mide en promedio de 11 a 

15 mm de longitud, pero puede llegar a medir de 9 

a 19 mm. Los fémures del insecto se ensanchan 

abruptamente desde cerca de su base, 

presentando numerosas cerdas rojizas cortas en 

sus bordes inferiores; las tibias son cortas y poseen 

un fuerte e inarticulado espolón apical; el pronoto 

está finamente punteado, los élitros tienen 10 

estrías claramente marcadas y punteadas. El 

abdomen está compuesto de 10 segmentos, 

aunque ventralmente solo se observan cinco, el 

resto de los segmentos se encuentran plegados 

dentro del cuerpo y modificados en los órganos de 

reproducción. Para diferenciar sexos la 

característica se encuentra en la morfología del 

último segmento abdominal en vista ventral, ya que 

en las hembras es puntiagudo y más angosto, 

mientras que en los machos es romo y más amplio 

(Figura 2D) [Siller-Jasso, 1985; Solís, 2001].
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Ciclo de vida 

Los adultos se encuentran presentes todos los 

meses del año y son de hábitos crepusculares, 

frecuentemente se encuentran en la base de las 

hojas, raíz principal; así como, dentro de las piñas, 

principalmente en aquellas que están en proceso 

de descomposición. Aunque el insecto prefiere 

plantas maduras, también se le puede encontrar en 

plantas jóvenes (González et al., 2007). 

La hembra adulta oviposita en la parte cercana al 

ápice del cogollo; la oviposición es de forma aislada 

o en pequeños grupos de dos a seis huevos en el 

tejido blando; durante su vida una hembra puede 

ovipositar de 30 a 50 huevos. Al eclosionar el 

huevo, la larva realiza galerías perforando hojas 

(pencas) que aún no han abierto. También oviposita 

en la base de las hojas (pencas) y al emerger las 

larvas, estas barrenan hacia el interior de la piña 

(Solís et al., 2001). Las larvas presentan una 

actividad continua al barrenar el tallo, dejando sus 

excrementos en los túneles construidos. Antes de 

pupar, la larva construye dentro de las galerías un 

cocón formado con tejido fibroso y detritos del tallo 

de la misma planta.   

 

El adulto recién emergido permanece dentro del 

cocón varios días, posteriormente sale del cocón, y 

en ocasiones permanece dentro de la piña (pueden 

copular dentro de esta) por un tiempo o salir, 

dependiendo de la disponibilidad de tejido 

apropiado para oviposición y/o alimentación (Lock, 

1969; Ramírez, 1993 citados por Solís, 2001; 

González et al., 2007). 

 

Los huevos son incubados entre los tres y ocho 

días. La duración de la etapa larval es muy variable, 

tiene una duración aproximada de 47 a 124 días; en 

maguey pulquero la larva del picudo tiene tres 

Figura 2. Estados de desarrollo de Scyphophorus acupunctatus. A) Huevo, B) Larva, C) Pupa, D) 

Adulto. Créditos: A y B) González-Hernández, H.; C) Figueroa-Castro, P.; D) Valdez-Carrasco, J. 

A B 

C D 



 
 

 
 

DIRECCIÓN GENERAL DE SANIDAD VEGETAL 
CENTRO NACIONAL DE REFERENCIA FITOSANITARIA 

5 

estadios larvales, en un tiempo promedio de 58 

días  para completar esta etapa; mientras que en 

sisal, el picudo pasa por cinco estadios, requiriendo 

de 21 a 58 días para completar su desarrollo larval; 

en el henequén, la larva pasa por 11 estadios, los 

cuales requieren 108 días para completar su 

desarrollo; en el cultivo de nardo se presentan seis 

y ocho estadios larvales con una duración de 34 a 

54 días. Los estados de prepupa y pupa en 

promedio se completan entre los tres a 10 y 12 a 16 

días, respectivamente; en el cultivo del nardo la 

prepupa tarda dos días y la etapa de pupa dura 

aproximadamente 10 días; la longevidad del estado 

adulto en agaves en promedio es de 186 días, en el 

cultivo de nardo se reporta una longevidad de 413 a 

433 días bajo condiciones de laboratorio. En el 

henequén la duración del ciclo de vida de huevo a 

adulto es de 133 a 137 días, a una temperatura 

media de 27°C y con una humedad relativa de 62 a 

93 %, mientras que en el maguey el ciclo biológico 

desde huevo hasta adulto es de 89 días en 

promedio (González et al., 2007; Aquino et al., 

2010; Valdés-Estrada, 2010). 

Signos y daños 

El picudo del agave es un insecto altamente 

perjudicial en diversas agaváceas, se encuentra 

ampliamente distribuido en agaves silvestres y 

cultivados, se considera como la principal plaga de 

importancia económica, ha sido el principal 

problema en la industria del tequila y el henequén 

en nuestro país y de la industria del sisal en África e 

Indonesia (Ruíz-Montiel et al., 2003; Servín et al., 

2006; Pérez y Rubio, 2007). 

Los daños directos en agaves son ocasionados por 

las larvas del picudo, las cuales atacan la piña y el 

cogollo de la planta, los daños a hojas (pencas) se 

presentan en baja incidencia. El adulto oviposita en 

la parte cercana al ápice del cogollo y al emerger 

las larvas, éstas barrenan hacia el interior de la piña 

de agave principalmente maduro (Figura 3 Ay B). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3A. Planta con daños externos, piña 

barrenada por Scyphophorus acupunctatus. 

Créditos: Figueroa-Castro, P. 

Figura 3B. Galerías dentro de la piña. Créditos: 

Figueroa-Castro, P. 

Una vez que emerge la larva, esta perfora y hace 

galerías en la parte basal y periferia de las hojas 

(pencas), donde realiza perforaciones que pueden 

ser profundas, cuando las pencas van abriendo, se 

nota un orificio en cada una de ellas (Figura 4A) 

[Pérez y Rubio, 2007; González et al., 2007].  
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El ataque es más agresivo en plantas de más de 4 

años de edad, ya que estas plantas producen altas 

cantidades de azúcares, aunque también pueden 

atacar plantas jóvenes de 1 a 3 años e incluso 

hijuelos (Figura 4B). 

La larva al alimentarse de las piñas del agave 

tequilero, forman galerías rodeadas por una 

pudrición o necrosamiento endurecido de color rojo 

intenso, debido a una reacción química de la planta 

o por el desarrollo de fitopatógenos (Figura 4 B) 

[Solís et al., 2001]. El hábito alimenticio de la larva 

puede causar la muerte de plantas de menos de un 

año. Barraza (2007) reportó daños del 80 al 92 % 

en piñas de agave tequilero en Jalisco; para este 

mismo estado, Figueroa-Castro (2009) en 

muestreos dirigidos en plantas con síntomas de 

marchites y pudrición del cogollo de grados 4 y 5 de 

la enfermedad, reportó daños por picudo entre 25 y 

97 %, encontrando hasta 100 picudos por planta; 

en predios prácticamente abandonados en 

Tamaulipas se encontraron piñas de agave 

dañadas hasta en un 100 % (Terán y Azuara, 

2013). 

 

En el cultivo de yuca, las plantas afectadas por el S. 

acupunctatus muestran clorosis foliar y manchas 

necróticas en las hojas, que pueden ser 

superficiales o profundas, en algunos casos con la 

evolución del daño, con perforaciones y pudrición 

de color café claro a oscuro en su base. También 

se observa, la producción  de una secreción 

espumosa en la base de las hojas, de color 

translúcida o blanca y en ocasiones con 

pigmentación rojiza; esta secreción al deshidratarse 

es de textura polvorosa al tacto, la cual en las 

plantas con daños más severos adquiere una 

pigmentación grisácea, en esta etapa de afectación, 

se pueden observar galerías en el tallo 

acompañadas por pudrición, lo que provoca que las 

hojas (pencas) más jóvenes se desprendan con 

facilidad. En algunas plantas puede observarse una 

secreción de color café claro a oscuro, lo cual 

puede estar relacionado con la presencia de 

bacterias, como en A. tequilana (Servin et al., 

2006). 

 

En el cardón, los adultos de S. acupunctatus 

barrenan la región apical del brazo de esta 

Figura 4. Daños de S. acupunctatus en agave tequilero. A) Daños en hojas, B) daño en hijuelos. Créditos 

González-Hernández, H. 

A 
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